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E sta  es la  frase que  h a n  repetido m u ­
chísimas personas, desde que en  el reloj del 
iiempo sonó la  ú ltim a  cam panada de  las 
doce de la  noche del d ía 31 de D iciem bre del 
año que acaba  de term inar, con el propósito 
de cam biar de  v ida  en  el año  que h a  co­
menzado ayer; propósitos que  la  g en e ra ­
lidad h a  puesto  en olvido an tes de te rm in a r 
los tre in ta  y  u n  d ías del corriente E nero , 
porque es m u y  difícil llevar á la  p rác tica  
ese cam bio en  u n  m oruento determ inado.

No sabem os si la  em presa  de nuestro  
circo tau rin o  h a b rá  p ronunciado  tam bién  
la citada frase sacram ental, como tan to s 
otros seres v ivientes que h a n  visto las orejas 
al lobo, con ánim o de a le ja r los peligros 
que les am enazan  en  el porvenir, de  seg u ir 
por el cam ino que llevaban  h a s ta  el d ía  31 
del pasado.

Si supiéramos que tal había hecho, y que 
OBtaba dispuesta á cumplir sus propósitos, 
uosotros, que no somos de los que han  pro­
nunciado el dicho de referencia, porque 
nuestra línea de conducta es hoy la de ayer, 
y la de ayer la que continuaremos m añana, 
nos atreveríamos á darla algunos consejos 
para que sus propósitos tuvieran más fácil 
realización.

Teniendo, como creemos tiene, bastante 
adelantados sus trabajos para la temporada 
^ue ha de comenzar dentro de tres meses 
justos, debe procurar dar pronto cima á los 
újustes y contratas que tenga pendientes, 
procurando que éstos sean de la importan­

cia que  requ iere  la  p laza de M adrid , p a ra  
no  su frir desastres en sus in tereses, a lec­
cionada, como debe estarlo, por el resu ltado  
obtenido en el año  qne  h a  term inado , y  con 
el ejem plo á  la  v ista  de lo que  h a  ocurrido 
á  o tras em presas en  la  explotación del m is­
m o negocio que  lleva en tre  m anos.

Debe, en p rim er térm ino, no  o lv idar que 
la  afición m adrileña , como la  de todas p a r­
tes, no se satisface con cualqu ier cosa, y  
que  ya  que  desde a lg ú n  tiem po v ienen  so­
p lando m alos vientos p a ra  la  fiesta ta u r i­
na , es preciso que  las em presas pongan  de 
su  p a rte  cu an to  puedan  por rea n im a r á  los 
q ue  v an  perd iendo  sus esperanzas de que 
el espectáculo en tre  por el b uen  cam ino 
q ue  seguía en  pasados años.

Y  p a ra  esto p resen tar u n  cartel que  sa ­
tisfaga las aspiraciones de todos; pero u n  
cartel verdad , en  arm onía  con la  im p o rtan ­
cia de la  p laza  de M adrid, especificando en 
él, como ven im os pidiendo hace  m ucho 
tiem po, cu an to  h a y a  de d a r en  las corridas 
que  organice, previendo eu  él todo aq u e ­
llo que debe prevenir y  las contingencias 
que son inheren tes á  estos espectáculos, 
)ara  que los abonados no p u ed an  n u n ca  
lam arse á  engaño, y  no  pase lo que  viene 

sucediendo desde hace tiem po, causa  del 
desprestigio que  sufre la  fiesta, causa de 
que la  afición se re tra iga  m ás cada  d ía , y  
causa  tam bién  de que  las em presas vean 
m erm ados su s intereses.

N o basta  que  en  la  com binación figuren 
dos diestros de  la im portancia  de Mazzan­
tini y  Guerrita, teniendo en cu en ta  los ele­

m entos de que  puede ech ar m ano, sino  que 
es preciso que la  com plete con d iestros que 
gocen de ju s to  renom bre , porque  los referi­
dos h an  de tener, como tienen , n o  pocas 
salidas, y  no h a  de  q u ed ar la  p laza  de M a­
d rid  con los d iestros que  no q u ie ran  en 
o tras  plazas.

R especto á  toros, h a  de hacer lo propio 
que  respecto á  diestros: p rocu rar q u e  las 
bueyadas uo se su ced an  ta n  co n tinuam en­
te  com o en  el añ o  an terio r, á  cuyo efecto 
debe descartar de  la  com binación aquéllas 
q u e  no  dieron b u en  resu ltado , im itando  en 
esto  la  conducta seguida por las em presas 
de B ilbao, V alencia , S an  Sebastián  y  otras.

Q ue en  esta p a rte  b ien puede hacerlo , 
y  e stá  en  m ejores condiciones p a ra  ello, 
p o r el g ran  n ám ero  de ganaderías q u e  h ay  
en  E spaña, de a lg u n a  de las cuales hace 
tiem po  no  se lid ian  reses en  n u estra  p laza, 
y  tien en  bien sen tada  su  reputación.

B ien  sabem os que  el presupuesto  de 
cada  corrida será  el m ism o, si no  m ayor, 
q u e  el de aquellas en  que  to m ab an  parte  
Lagartijo y  Frascuelo, a lm a y  v ida  del e s­
pectáculo  d u ran te  m ucho tiem po; pero  á 
pesar de  esto, nos aven tu ram os á  aconse­
ja r la  que  reduzca en  algo los precios de 
de te rm inadas localidades, á  fin de hacer 
asequib le  la  concurrencia á  la  fiesta á  las 
clases m edia y  tVabajadora; á  esas clases 
en  que  es m ás verdad la  afición que  en  las 
elevadas, y  que poco á  poco h a n  ten ido  
que  i r  prescindiendo de élla, en a tención  á  
la  falta  de trabajo , y  á  que la  v ida  va h a ­
ciéndose m ás cara  cada  d ía  en  M adrid.
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Y  esto que  á  p rim era  v ista  le  parecerá  
difícil á  la  m ism a em presa  á  q u ien  nos d i­
rigim os, por los precios de los a justes de 
los diestros, por lo que cuesta  el ganado 
bravo, p o r lo que satisíace por el a rre n d a ­
m ien to  de la  plaza, con tribución  y  dem ás 
gastos q u e  lleva consigo la  explotación del 
circo tau rino , lo v erá  íacil, facilísim o, re­
pasando  sus libros de  caja, viendo los p ro ­
ductos de cada u n a  de las corridas que h a  
celebrado, las localidades que m enos ven ta  
h a n  ten ido  y  el escaso abono que h icieron  
los revendedores.

L ocalidades hay , como son los asientos 
de  los tendidos de sol 5 y  6, que desde que 
ap rie ta  el calor se ven  con tinuam en te  va­
cíos; cosa que  deb ían  m ira r con atención  
las em presas, y  que  no lo estarían  si en el 
tiem po indicado se pusie ran  á  peseta, por­
que  en tonces concurrirían  á  éllos personas 
que, acostum bradas á  p a sa r trab a jan d o  al 
Bol d u ran te  el verano, pueden  d isponer de 
u n a  pequeña  sum a p a ra  sus aficiones.

P u ed e  tam bién  co rta r varios abusos de 
los que se com eten por unos y  otros de 
cuan tos in te rv ienen  en  la  organización de 
la  fiesta ,que, au n q u e  algunos son de m enor 
cuan tía , no  por eso debe ponerlos en  saco 
roto, porque todos con tribuyen  al m al éxito 
de l negocio.

L a  diríam os tam bién , si sus propósitos 
fueran  de cam biar de  rum bo, que  no p ie r­
d a  de v is ta  que  la  afición está  m ás esca­
m ad a  cada d ía  con los marrón glacée que 
se le h a n  venido prod igando  por unos y  
otros, y  que  h ay  necesidad  de h acer algo 
p o r todos en  pro  de la  fiesta, y  m u y  espe­
cia lm ente  por los encargados de explotarla, 
porque de o tro  modo, á  seguir el espectácu­
lo por la  pend ien te  en  que cam ina, los 
p rim eros que  h a n  de llo rar por el desastre  
son  los em presarios.

Q uiera  el cielo que  la  em presa d e  n u es­
tro  circo, a tend iendo  al resu ltado  de su  ges­
tió n  en  el año  que h a  term inado , y  np  ol­
v idando  los consejos desin teresados que 
u n o  y  o tro  d ía  v ienen  dándo la  la  p ren sa  y  
los buenos aficionados, se h ay a  p ropuesto  
firm em ente  en tra r este año  por el bu en  c a ­
m ino, y  h a y a  dicho de  todo corazón, p a ra  
b ien  suyo y  b ien  de  todos los am an tes del 
espectáculo:

Año nuevo, vida nueva.

TOROS IN SANTANDER

Corrida Tcriflcada el día 31 de Jallo 
de 1893.

Á  CARA-ANCHA
Mío caro don José, 

torero de Justa fama, 
á  guien yo siempre aprecié 
porque nunca le noté 
pizca alguna de jindama.

Aunque yo en cuestión de edad 
rayo un poco más arriba 
que esa personalidad, 
juntos, por casualidad, 
lomamos la alternativa.

Por nuestros buenos servicios 
cuando aún éramos novicios 
en el arte que ilusiona, 
se la dió á usté Desperdicie,!, 
y  á  nú don José Carmona.

¡Qué hermosos tiempos aquellos, 
testigos de las proezas 
de valerosos doncellas, 
cuando rizados cabellos 
ornaban nuestras cabezas!

Con qué entusiasmo bravio 
citaba usté á recibir 
sin hacerse ningún lío,
¡y qué poderoso brío 
gastaba yo al escribirl

Poníamos, don José, 
alia en aquel liempo, que 
ya por desdicha pasó,
¡qué banderiltns usté, 
y  qué sinapismos yo!

En aquel tiempo el toreo 
volvía loca á la gente; 
y  hasta ei lidiador más feo, 
más ruin y  menos valiente, 
deslumbraba por su arreo.

Llegaba á una población 
una cuadrilla famosa, 
y  era, antes de la función, 
objeto de admiración 
por su indumentaria airosa.

Chaquetas de terciopelo, 
fajas lindas y  elegantes, 
calañés de poco vuelo, 
lustrosas trenzas de pelo 
y  una arroba de brillantes.

Ya no llaman la atención 
en estos tiempos benditos, 
por la sencilla razón 
de que ya , sin excepción, 
se visten de señoritos.

A usted mismo ayer le vi 
con americana igual 
á la que me han hecho á mi, 
y  al pronto le confundí 
con Varona el concejal.

No tengo por cosa leve 
ese modo de vestirse 
quien con los loros se atreve.
¡Un torero, en todo debe 

de los demás distlnguirsel

Y yo de creer no ceso, 
aunque sea mi opinión 
esta vez de poco peso, 
que mucho se debe á eso 
que decaiga la afición.

Tampoco es la monarquía 
lo que era tiempos atrás, 
cuando la gente creía 
que el monarca no nacía 
lo mismo que los demás.

Por esta desilusión, 
nadie, como antes, venera 
á  la regia institución, 
y por la misma razón 
decae la gente torera.

Recuerdo ahora un incidente 
de la taurómaca lid, 
que ocurrió precisamente 
hallándome yo presente 
años h á e n  Valladolid.

Salió un toro portugués, 
que era un herm< s > animal; 
dió mucho juego, y  después 
le tendió et Tato á sus piés 
de un volapié colosal.

Llama a! Tato sin demora 
á  su palco una señora, 
bellísima con exceso, 
y  ¡oh escena conmovedora!
¡ le  da un apretado beso!

¿Creerá usied que aquella acción 
perjudicó <i lgo !a fama 
de la señiira en cuestión?
¡Puos se ganó una ovación 
por aquel beso la dam a!

y  es que entontes el forero 
era un sér excepcional 
que gozaba cierto fuero, 
y  á quien daba culto... y  clero 
todo el mundo por igual. .

E-'O y a  no se usa ahora, 
p o rqu e  en segu ida se alarm a 
la  gen te murm uradora.
¡Que bese á usté una señora, 
y verá usté la que se arma!

¿Y el arte? ¡Está por los suelos, 
según doctos pareceres 
de respetables abuelos!
¡Don José, ya no hay  Frascuelosl 
¡Sólo nacen ReveríeresI

Chicos que á las novilladas 
de Carabanchel de Arriba 
van á recibir cornadas, 
y  si d.in dos estocadas, 
ya piden la alternativa.

' odos los antiguos diestros 
tuvieron su aprendizaje, 
después de lidiar cabestros, 
al lado de los maestros

quien daban homenaje.

Usted mismo, en condiciones 
y a  de matar una rés, 
sin recibir revolcones, 
se sometió á las lecciones 
del Califa cordobés.

y  hoy con ser usté un torero 
de carrera, sin desdoro, 
se queda usted hecho un cero 
ante cualquier novillero 
que rasca el testuz á un toro.

Verdad es que usted ahora 
y a  no hace aquellas guapezas 
de la edad encantandora 
en que el hombre se enamora 
y  conquista fortalezas.

En cambio los chicos esos, 
cual Bonarillo y Reverte, 
co«neU‘n muchos excesos 
de los que salen ilesos 
á fuerza de tener suerte.

Lagartijo en una homilia, 
dijo actuando de repúblico:

—Er que á este oficio se afilia, 
antes torea pa er público 
y alucgo pa la familia!

Lo último es lo que hace usté 
por no correr el albur 
de que un toro algo le dé ...
Conque au rewoiV, don José, 
que quiero decir: ¡Abur!

LA CORRIDA

La plaz'' llena está de bote en bote 
y hacen tilín á las personas finas 
las salerosas hembras que en los palcos 
lucen con garbo bélicas mantillas.
E l sol se oculta entre parduscas nubes, 
negándose á salir, por pura envidia;. 
pero las nubes quieren ser decentes 
y  no aguan la corrida.
Toca la banda de carabineros 
Una hermosa y  brillante sinfonía, 
y  aparece en su palco el presidente, 
que es el señor Bazlán de !a provincia.
Salen luego á caballo dos comparsas 
de la ópera Luccfa, 
con los calzones hasla media pierna 
y  envueltas en percal las pantorrillas.
Vuelven adentro da : bos tenorinos, 
hecho el saludo de rigor á Usía, 
y  tornan á salir m uy arrogantes, 
á  fin de presentar á las cuadrillas.
En esto, yo, que estoy en mi tribuna, 
siento que me pellizcan, 
y  al vo verme me encuentro á Nicanora 
que está detrás de mi con Casimira.
—Hazme sitio á lu lado,—ella me dice,
—Mujer, ¡si estamos como sardinas!
—Pues estréchate un poco.

—¿Que me estreche! 
¡Como no quieras colocarle encima...!
—Verás cómo me meto.

— ¡Qué me ahogas!
—¿Lo ves? Ya me metí.

—¡Pero me estripsíl 
—En cambio ya verás cómo te ayudo 
á tomar notas para la revista.
—¡Qué entiendes tú de torosl

—Yo no entiendo,
pero malo será que no te sirva 
para algo aquí. ¡Te sacaré la punta, 
si quieres, á los lápiccsl

—¡Magnífica 
proposición! Acepto desde luego, 
y  calla, que ya empieza la corrida!

Para apuntar la hora en que daba principio el acto, 
miré al reloj que está encima del palco presidencial, í  
señalaba la misma que la otra tarde.

¡¡Las nueve ym ediall
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Y me quedé lo mismo que un fantoche, 
sio saber, ¡oh qué duda tan tirana!
« eran las nueve y media de la noche 

ó las de la mañana. 
jj3 de servir más que de adorno aquel reloj, 

Ift Quiten de allí y  que pongan en su lugar el retra- 
rdeBesch y  Fustegueras, que es otro reloj deecom-

kftlfin q u e  pude saber que eran las cuatro y  medía 
¿n d o  ai palco 43, donde había una chica que daba ¡a

vamos á ver lo que hacen los udaetas.
¡OLÉ LOS BERR&nDOSl

«primor toro era berrendo en negro, capirote, boll- 
I Jo  buen mozo y  bien armado.
I tepués de un recorte, ó cosa asi, de Bonarillo, sin 
I i^ppr qué ui para qué, se enredó el bicho con los 
I  iíOMui"*' haei' iido la siguiente pelea;

•Acometió á Melilla cuatro veces, tumbándole en la 
I Mjjjpj y acabándole de matar el polro, que no se había 
Í.Wi) va por no )ierjudicar al contratista.

Cayó al fin desvanecido 
y  con los ojos vidriados...
¡Era un polro agradecido, 
desenliinicntus honradosl 

0 l o r o  sufrió tres inyecciones hipodérmicas de Cam- 
rillo, que rodó dos veces, y^una de Trigo, cuyo porrazo 
Sio! por la trepidación, que se rompieran varios crista- 
¡ae’ü la calle de Burgos.

Bonarillo hizo quiies arriesgadísimos, metiéndose con 
BB valor rayano en la lemeridad.

En uno de ellos se arrodiifó ante la cara del toro, que 
se le arrancó impetuosamente, librándose de una cogida, 
«acias al Espíritu Santo, que estuvo al quite.

H u b o  protestas justas por parte del auditorio contra 
le,fogosos alardes de valor del Bonarillo.

El hombre está entusiasmado 
y  de valiente se pasa...
¡Todavía uo h a  empezado 
á torear pa su casa!

Tocaron á ban leriilas por orden de vuecencia.
Pedro Campos, que sacaba un traje color de chinche mnmda, puso uu par parado y  desigual, al cuarteo 
Siguió t arrillo con un par bueno, lo mismo, saliendo 

trompicado.
y repilió Campos, dejando ó. la media vuelta un palito 

en el loro y  quedándose con el otro en la mano.
El hombre al verlo se irrita, 

y  con mucho reUnlín 
va Nicaiiora y  le grita;
—¡Llévaselo al chiquilinl 

llanda el presidente cambiar de decoración.
Y duti José Campos (Cara), 

vesiMo de verde y  oro, 
un discursilo dispara 
y se va en busca del toro.

Desde lejos le trastea 
porque el bicho busca el bullo, 
viéiido.'-e, cuando cornea, 
que es nn loro poco culto.

Se cuadra, al íln, don José 
sin hacer ningún primor, 
y  le suelta un volapié 
que resulta superior.

Aunque una m iajita delantero, para que el diablo no 
sena de la mentira.

Intermedio musical 
por la charanga local, 
mientras dura la ovación 
que tributa la nación 
al jefe del personal.

EL DEL CÓLICO.
Sale por el chlqueio e! segundo udaeta, qne es un to­

ro ensabanado, capiniie, botinero, ojo de perdiz y  abier­
to de armas.

Por la mañana había tenido un cólico de alubias, y , 
gracias á los auxilius .de la ciencia, pudo desempeñar el 
popel (le toro que se le había encomendado.

Pasó un tato muy cruento, 
según me dijo Sarmiento, 
y  era señal harto clara 
de su mucho sufrimiento 

 ̂ la palidi z de la cara 
w nla impetuosid.id de un ciclón salió del toril, al- 

Otozando á dos pieaduros que iban de huida y  lesionán­
doles los potros leileno- que montaban.

Bonarillo le paro i on unas cuantas verónicas y  nava- 
^ r n u y  ceñidas, muy limpias y  muy académicas. 

Ovación atronadora: 
sombrerus. chales, paraguas 
y  abanicos. Nicanora 
fue y  li- til ó las enaguas...

L ad ij” |jd labras duras 
por su üCi-túti, que movió á  risa, 
y  Contesto: - S i  me apuras,

Mi l i  ¡I® h o 'ta  la camisa! 
inerV ' cabeza vendada desde el pri-
la pipchó tres venes, cayendo en una encima de 
din.»' Bm.arillo, el cual llevó el toro á lo s  me-
«loscon mucha exposiciÓD.

tarilo |ii.ra cogerle la divisa, que fué en- 
jjag¿, ® y úerribíi'ü sin consecuencias m ayores, gra- 

con que acudieron todos los de la

De su audacia hace el chico tanto alarde, 
como diría Grilo, 

que está el espectador toda la tarde 
con 0.1 alma en un hilo.

Otra vara puso Melilla, después de la catástrofe frus­
trada, dando al caer una vuelta en el aire como si hu ­
biera saltado con trampolín.

Campillo mojó una vez nada más; al quite, Cara.
Quedó en el redondel un potro de cuerpo presente.

Las sonoras trompetillas 
locaron á banderillas.

El toro llegó á esta suerte con todas sus facultades y  
defendiéndose.

Vaquerilo le colgó un par bueno, cuarteando, y  otro 
bueno tam bién, á la media vuelta.

Mazzanlinilo otros dos pares: uno m uy malo y  otro 
bueno, ambos al cuarteo.

Y  Bonarillo, con un bonito verde tem o m anzana y  
oro, brinda y se dirige á la fiera.

Tres pases de pecho seguidos y  obligados por colár­
sele le rés, son el principio de la labor.

Gran emoción en todo el país.
Continúa i asando m uy de cerca con infinitas coladas, 

y  suelta un pinchazo de primer orden.
E l maestro Cara-ancha le vuelve el toro con oportu­

nidad y  maestría.
Aplausos á don José, 

que se descubre, y  se vé 
la calva de zapatero...
¡Cómprese usté un bisoñe 
en casa de Linaccro, 
que los tiene con tupél

Vuelve á pasar Bonarillo, y termina con una gran esto­
cada hasta los dedos un poquito caída, tirándose por de­
recho y  en corto.

Otra ovación colosal 
recibe para su brillo 
el valiente Bonarillo 
por sufragio universal.

A falta en esa ocasión
?'o, de un billete de Banco, 
e di participación 

¡en un puro del estanco!
EL TERCER UOAETA

Era negro del todo, buen mozo, bien armado y  de bo­
nita lámina.

Trigo le picó una vez en el brazuelo y  olra en lo alto, 
rodando en esta.

Campillo puso una vara, cayendo.
Melilla otra; al quite. Cara.
El Pajarero otra, rodando; al quite, Bonarillo.
Salguero, enseñando al toro nn kilómetro de palo, pu­

so una vara y  abandonó el caballo á las iras udaeta es, 
declarándose él en fuga.

¡Vamos, hombre, que parece usté, por lo gordinflón, 
un canónigo disfrazao.

— ¡Lástima—dijo allí uno,-—que no se hubiera acorda­
do de usté el Ayuntamiento el otro día.

—¿Para qué?—preguntó otro.
—¡Hombre, para que hubiera salido en la carroza en 

clase de matrona artificial!
Conque el señor Presidente 

saco el trapo del bolsillo, 
y  á parear al cornúpeto 
se presentaron los chicos.

Fuentes, tras una salida para Torrelavega, dejó un 
bonito par al cuarteo, y  después otro par a l sesgo uu po­
co pasadito.

José no pudo colgar más que un palo,
Pero no fué de él la culpa, 

y  así lo digo en su abono,
¡Fué que no se esperó el bicho 
á que le pusiera el otro!

Cara-ancha se encontró con un toro receloso y  guasón, 
a l que le dió algunos pases sinlucimiento para medía es­
tocada magnífica en todo lo alto , pero sin  meterse con 
decisión.

El tartamudo Juan Lara, 
después de dar muchos oles, 
un par de puros prepara 
que brillan como dos soles, 
y  vocea ¡Cara... Cara...!

Conque don José se para 
y  echa el olro estos bemoles 
y  los puros no dispara:

¡C aía... Cara... Cara... coles!
V A TA  EL CUARTO

Negro, bragado, buen mozo, de libras y  con excelente 
cuerna.

Sale de popa, de puro vengonroso, y  se le cuela á 
Campillo, hiriéndole el caballo.

¡Un caballo, que de seguro había muerto y a  en alguna 
corrida de años anteriores y le habíansacadode la tumbal

El Pajarero puso tres varas, cayendo en dos.
Salguero sufrió una colada por estar entretenido ha­

blando al público, creyendoque estaba en un meeting.
Pero luego lo enmendó haciéndole al toro un  ojal en 

la americana.
Campillo sufrió un revolcón en una vara que puso; al 

qnite, Bonarillo.
Quedaron en la arena dos gorriones vírgenes.

Cambió de suerte el Baztán 
al son del racataplán.

I  Mazzantinito colgó un par de palitroques en los arra­
bales posteriores del toro.

Y Nicanora le dijo, 
viendo que el chico era  bravo:
—Nada, no le apures, hijo, 
que también es toro el rabo.

Después salió con otro par y  sólo dejó un palo en la 
barriga.

A lo que también dijo Nicanora:
—¡No le sofoques por eso, hombre! ¡El que lo quiera 

ver, que se agache!
Vaquerlto cumplió con un par bueno cuarteando y  

otro de los de la escuela de canto de su compañero.
Y el valiente Bonarillo 
salió á matar al novillo.

Este se defendía y  estaba receloso.
Le trasteó de lejos, moviéndose mucho, y le mató de 

un pinchazo bueno y de una superior estocada en las 
tablas, un poquito pasada y tirándose con muchísimo 
arrojo.

(Extraordinarios aplausos al matador.)
Se aplaude aquí á los jovenes bizarros 

que hacen en el toreo maravillas.
Lo que nadie les echa ya es cigarros...
¡para ahorrarles el gasto de cerillas!

EL QUINTO.
Colorado, ojinegro, cornicorto, de libras y  guapo. 
Cara-ancha le lancea con cuatro verónicas de maes­

tro ... (Huevación general.)
E l Sr. Campillo se apea del caballo frente al toro y  se 

va á las tablas, dejando al potro abandonado á su suerte. 
Non es de sesudos hoines 

ni do infanzones de pro 
hacer eso con un potro 
de modesta posición.

¡Aunque hubieran tenido con él algún resentimiento 
personal!

El Pajarero castigó una vez y  cayó sobre el toro, que 
levantó al caballo en vilo; al quite, BonarJ.

Salguero puso tres varas, una de ellas buena y  ca­
yendo en la última en los cuernos del toro,

Fué un momento de terror 
y  hubiera habido avería, 
si no acude con valor 
á  librarle, el inspector 

de policía.
También Trigo puso tres varas, cayendo en una.

Lo cual que al verle tan flaco 
dijo una chica muy guapa:
—¿Y á ese hombre le llaman Trigo?
¡Pues si parece una paja!

Carrillo puso un par bueuo de banderillas, olro al ses­
go, bastante regular.

Campos entró una vez como con ánimos de ponerse él 
mismo, y  por poco lo consigue.

Después dejó un par al cuarteo, bueno.
Y un mono sabio, queriendo también banderillear, 

puso, dando el quiebro... ¡la m ontura de un caballo di­
funto!

E l señor Cara-ancha se encontró con un toro receloso 
y  de muchas facultades, pero logró quedarse con él y  
lo despachó de una estocada perpendicular al lado con­
trario.

(Palmas merecidas.)
E l puntillero tuvo el acierto de resucitar al toro, que 

se levantó queriéndole coger.
Y le dijo un caballero 

que estaba á la vera mía:
—¿Ejerces de puntillero ó de Sierva de María?

Al fin, le acertó á la segunda. ¡Una equivocación 
cualquiera la tiene!

SEXTO T ÚLTIMO.
Vestía un traje nevado, aldinegro, con botines negros 

tam bién, y  era buen mozo, de libras y  bien armado.
De salida sufrió una carrera de baquetas por los tres 

picadores, que le pincharon de refilón.
Sin poder y sin voluntad a! principio, pero haciéndose 

duro at hierro después, aunque siu cabeza, tomó hasta 
diez varas de los anarquistas de á  caballo, sin más caída 
que una de Salguero en les cuernos, como de costumbre. 

Este mismo picador le picó una vez en un ojo.
En lugar de darnos latas,

¡quién sube si ganaría 
m ás, batiendo cataratas 
en una ganaderíal 

Al toque de los clarines salió Alfonso, no el de la pe­
luquería de Linacero, sino el puntillero de Cara-ancna, 
y  colgó un par, en medio de ios gritos del público, que 
pedia que parearan los matadores.

Conque cogieron éstos los palos, y  el Bonarillo puso 
un par superior al cuarteo, at que siguió otro más supe­
rior todavía de Cara-ancha, entrando como un héroe y 
citando como en los tiempos clásicos del arte taurino. 

Aunque algunos le joroben 
comparándole con Cos, 
yo admiro mucho á ese joven...
¡del año cuarenta y dosí 

Bonarillo terminó con el toro y con la corrida, m e­
diante un trasteo ceñido, pero sin arte, de una buenísima 
estocada, media magnífica, una superior hasta la raauo, 
metiéndose á matar con ganas las tres veces.

E l toro estaba en este último tercio bravo, acudlonde 
a l trapo con nobleza.
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EL TOREO.
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Por su gran estocada hasta la taza, 
recibió Bonarillo una ovación, 
y  en hombros fué sacado ile la plaza 
por los melenos de Viliainelónl 

RESUmCN 
El ganado de Udaela 

fué regular nada mas, 
según cotisia de los autos 
que ha instruido el juez de paz. 
Los picadores, ninguno 
se hizo en la lidia notar, 
pues dos ó tres varas buenas 
poco signiflcan ya.
Los chicos banderilleros 
tienen buena voluntad; 
pero fuera de tres pares 
DO hablemos de lo demás.
De Fuentes, chico de Cara, 
de ese si tengo que hablar, 
para decir que en la  brega 
h a  hecho un papel principal.
Los matadores, felices 
en el acto de malar;
Cara, mostrando su arte, 
y  el otro su heroicidad...
No sé ios potros difuntos 
que ha habido, pero es igual, 
porque no tengo con ellos 
parentesco ni amistad.
El presidente, muy bien; 
Nicanora, muy formal, 
y  yo, de escribir cansado, 
deseando irme á acostar.
Conque aquí mi juicio expongo 
recto, justo é iniparclal...
Si alguno no está conforme,
¡que se apunte diez, y en pazi

PSFX.

TOROS EN ÉOIJA.
C o r r i d a  c e l e b r a d a  e l  d í a  1 0  d e  M a y o  

d e  1 8 9 3 .  — Conclusión. (\)
El tercero de Saltillo 

que salió por el portón,
Be l l a m a b a  Banderillo, 
y  e r a  cárdeno g i r ó n .

Doliéndose al castigo y  sin poder, aguantó do® 
varas de Trigo, que cayó en una, dos de Pegote 
Bin contratiempo y cuatro de Charpa, que midió el 
Buelo.

Rodas y Ostioncito devuelven á Valencia y  Ma­
laver la atención que con ellos tuvieran en el p ri­
m er toro, entregándoles loa palos.

Valencia y  Malaver les dan las gracias, y  salen 
á  entendérselas con el bicho, que estaba quedado 
y  se tapaba.

E l prim ero, clava sesgando un par abierto, y  en 
la misma forma, después de dos salidas, tira  ün 
par.

Malaver cumplió con un  par á la media vuelta, 
previas tres salidas en falso.

Espartero, que vestía verde y  oro, recibe los 
chismes de m atar de mau..s de Reverte, y  m archa 
en busca de su enemigo, al que después de doce 
pases desde cerca, pero sin parar, despacha de un 
pinchazo alto, una estocada corta delantera y  per­
pendicular, y  un  descabello á la tercera.

Tiempo empleado, diez minutos.
(Oyó palmas y devolvió sombreros.)

El cuarto bicho 
que pisó el ruedo, 
salió mostrando 
peiito negro, 
y  era apretado 
y delantero.
E n la vacada, 
desde pequeño, 
gozó Redondo 
de buen concepto 
por BU bravura, 
so estam pa y  pelo.

Concepto que no perdió durante su vida pública 
en el redondel de la plaza de Ecija, puesto que 
peleó con bravura y  voluntad con los jinetes, y  se 
dejó torear en los demás tercios.

Se acercó cuatro veces á Parrao, derribándole 
en una ocasión; tres á  Crespo, que picó en regla, 
llevó un porrazo y  se quedó sin caballo, y  dos á 
Paco Fuentes, sin contratiempo.

E n la caída de Parrao estuvo Guerra al quite, 
oyendo palmas y música.

Manuel hizo dos muy buenos, y  R everte uno, 
intentando arrodillarse á la terminación.

Ju lián  Sánchez clava dos buenos pares, uno

(1) Véase el número 972, correspondiente al día 22 de 
>gosto.

cuarteando y otro á la media vuelta. Morenito 
dejó otro par á la media vuelta.

Espartero acaba con Redondo de un pinchazo 
tomando hueso, sin estar el toro en suerte, una es­
tocada corta buena, y un  intento-l

(Palmas, tabacos y sombreros.)
Tardó cuatro minutos.

Abierta por quinta vez 
la m am para de los sustos, 
se personó incontinenti 
en el redondel Lechuzo, 
de kilos, de buena estampa, 
que era chorreá en verdugo, 
y  tenía buenas armas 
y  el número cuarenta y  uno.

Salió contrario, y  al rem atar persiguiendo á  un 
peón en los tableros, se rompió el cuerno iz­
quierdo.

Guerrita le saludó con dos verónicas superiores, 
y  tres lances de frente por detrás, perdiendo te ­
rrenos.

(Muchas palmas.)
Crespo pone una vara, cae al descubierto, hace 

el bicho por él, y  le saca enganchado por la ropa, 
sin m ás percance. Al quite, (juerrita y Reverte.

Fuentes entró en turno tres veces, apeándose 
en una.

Crespo volvió á  pinchar y  caer, y Parrao señaló 
on  gran puyazo.

E n quites oyeron los espadas palmas y  músicas.
Prim ito relampaguea dos pares, bueno el p r i­

mero; Mojino cumplió con uno desigual.
G uerrita, después de un Incido trasteo, soltó 

una estocada corta en buen sitio, entrando á m a­
ta r  en regla.

E n  los medios el bicho, Guerrita le saca el esto­
que, arréglale las banderillas, le rasca el testuz, 
coge la p u n tilb , la tira, y  el bicho cae desplomado 
á sus piés.

£1 espada, que tardó en m atar á su enemigo 
tres m inutos escasos, fué objeto de una prolonga­
da ovación,

Hallábase en la tarea 
de ir  devolviendo sombreros, 
acaparando tabacos, 
pitillos y otros objetos, 
cuando so dió libertad, 
de los Saltillos, al sexto; 
que atendía por Golondrino 
y  lucía pelo negro, 
negro como la intención 
de mi suegra y mi casero, 
tan  negro como las niñas 
de los ojos de mi abuelo, 
y  más negro que una noche 
sin luna en el firmamento

Al dirigirse el cornúpeto al espada objeto de la 
ovación, éste lo cambió dos veces con el capote al 
brazo, aumentando esto el entusiasmo de las 
masas.

Después, Reverte dió cuatro lances, capote al 
brazo, que le valieron aplausos.

Golondrino, que estaba bien puesto de defensas, 
ae llegó á  Crespo, Parrao, Paco Fuentes y Charpa, 
siete veces, derribando á los dos prim eros y al ú l­
timo, y  m atando un potro,

Espartero fué aplaudido con justicia, en una 
caída al descubierto de Crespo, y  tam bién oyeron 
palmas en otros, Guerrita y  Reverte.

Pide el público que pareen los espadas, y Gue­
rrita  coge los palos y  los cede á sus compañeros.

Espartero, intentando el quiebro fuera de suer­
te, clavó un par caído y  desigual.

Reverte cita-para quebrar, y deja medio par ba­
jo, repitiendo con un  par bueno en la mism a suer­
te, saliendo trompicado y perseguido.

G uerrita, después de una salida falsa, adornán­
dose, coloca de frente, y con los terrenos cambia­
dos, un par superior.

Música y  palmas para los tres espadas.
R everte acaba cou el bicho y la corrida en cin­

co m inutos, largando una estocada corta y  caída.
RESUMEN.

Los toros de Saltillo, buenos en todos los te r ­
cios, demostrando excelentes condiciones, bravu­
ra, voluntad y nobleza.

Sólo el segundo se tapó en banderillas, y pasó 
quedado á la muerte, efecto del mucho castigo que 
llevó en varas. Los demás, como queda dicho, 
acudieron á  todas las suertes con bravura y no­
bleza.

Espartero. — Estoqueando á  su prim ero, sólo 
una vez entró á  m atar en regla; las demás lo hizo 
echándose fuera, como se echó fuera tam bién al 
estoquear al segundo. Su faena de muleta en el 
tercero, movida, y  buena la del cuarto.

E n quites, diligente y bueno, habiendo ei6ft,k 
do algunos de mérito. Banderilleando, m ediar 

Dirigiendo, dejó que desear, ‘
GEuerrita.— Exi la m uerte de su primero-p i 

con mucha precipitación, y  en su segundo lo 
cutó á ley y con mucha conciencia; empezó b^l 
pasando á  au primero, y  se desconfió luego"**! 
trasteó m uy bien al segundo que le 
suerte. '

Toreando, toda la tarde superior é ineansablí 
monum ental banderilleando. 'JÁ

Reverte. Demostró una vez más ®u ineipetienS 
y  fa lta  de conocimientos en el arte, en la am»? 
de sus dos toros, si bien procuró con buenos ¿í 
seos llenar au cometido lo m ejor posible.

Con la m uleta dió algunos pases lucidos, ptfji 
sin castigar á  los toroe, y al herir no entró mal; I 

E n  quites, muy trabajador, viéndose enalgm,a 
expuesto, y  librándose por p ié s . ,  I

En los lances capote al brazo hubiera 
ducido m ás efecto sin los que dió Guerrita aata 
que él, que fueron muy buenos.

Con los palos, valiente, y  nada más.
De los picadores, Pegote, Crespo y Parrao.8 
De los banderilleros, Rodas, Prim ito y Mojuftl 
E n  la brega, los m ás activos Valencia, Antoiá 

G uerra y  Rodas.
La tarde, buena.
L a  entrada, buena al sol y fioja á la sombiz, 
Caballos muertos, 1 1 .—La presidencia, acerUdi

P.P.

E l  E s p a r t e r o . —Dice E l  Progreso, deS«c| 
villa, que, según sus noticias, por dificnltadeB ¡u. 
gidas entre la empresa de la plaza de Madrid j (j I 
diestro Manuel García [Espartero), respecto á b | 
convenido de antenjano entre una y  otro, 
asegurar que será m uy difícil que dicho dieatn I 
figure en el cartel de abono de la temponubl 
próxima.

**»
U S a d r id .—Ayer no se celebró espectáculo >!■ 

guno en nuestro circo taurino, y  es probable u 
se celebre ninguna novillada hasta  la segunili 
quincena del corriente mes.

Las novilladas que desde entonces se verifiqss 
serán de seis toros, tomando parte tres matadora 
de novillos.

E ntre  los m atadores que en ellas trabajeÉ 
figuran Gorete, Faico, Fuentes, Bombita,
L itr i  y algunos otros.

* *
E l  H a r i n e r o . —Según vemos en los peiió* | 

dicoB de Méjico, en una de las corridas celebradii 
en Noviembre último, sufrió el espada Antón» i 
Ortega [el M arinero) una cogida, afortunadameniij 
de poca consideración, en el momento de dar nsi | 
estocada al cuarto toro.

El diestro fué volteado, y  resultó con un punta- ] 
zo en el sobaco derecho, cuya lesión no le 
dió concluir con el bicho, que pertenecía á una di I 
las vacadas de Fraxcolpán.

« 
w *

E i s b o a  —£1 espada Rafael Molina [Lagarif] 
toreará, durante el corriente mes, en una corridí 
en la plaza de esta capital, correspondiendo di* 
invitación que se le ha  hecho por una alta dam* 
del vecino reino.

«
C ó r t lo b a .—La novillada 

día 25 del pasado, y  en la  ̂
reses de Barrionuevo y Lagartijo  los espadas Gí* 
vira y Bebe ehieo, no se ha  efectuado, según nues­
tras noticias, á causa del m al tiempo.

*%
F e l i c l í l n a e s . —En el pasado Diciembre w 

contraído matrimonio en Córdoba el picador ee 
toros Rafael Moreno (Beao) con la simpática sefio' 
rita  Francisca Sánchez Molina.

Fueron padrinos Rafael G uerra (GuerrUa)yT^ 
esposa doña Dolores Sánchez, hermana d* ** 
novia.

Asistieron al acto los parientes de los despoW' 
dos y  gran número de amigos de los padrinos.

Deseamos á  los recién casados larga y dicho** 
luna de miel.

*
C o l m e n a r  Y i c j o .— D urante los meaes o* 

Febrero y Marzo próximo se celebrarán en la p**' 
za de esta villa algunas novilladas, en las 
m arán parte Valladolid, Fuentes, Ferrer y ô o* 
diestros. ______
Ü R D W J i i  imp. d« EL TOREO, Eipírlta 8anK>|l*'

anunciada para el 
que debían estoqaw
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